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               (15) 

SALMO DE ORACION Y ALABANZA  
Parte 1 
 

SALMO 5: “PLEGARIA PIDIENDO PROTECCIÓN” 
 
En la tradición de los dos salmos anteriores, el quinto presenta la súplica de una 

persona acusada injustamente y que acude humildemente al Señor para presentar su caso 
e implorar justicia. Sus acusadores son personas insensatas, mentirosas, malvadas, 
sanguinarias y engañadoras, que no se inhiben hasta lograr sus objetivos de maldad. El 
salmista invoca la intervención de Dios y clama por el castigo y la caída de sus enemigos. 
Finaliza el poema con una gran declaración de confianza por la capacidad de salvación 
divina y por su compromiso con la defensa de la persona justa. 

 
El salmo se puede incluir en la categoría general de los lamentos individuales, pero en 

realidad es la oración de una persona inocente que solicita en su dolor la protección 
divina. El título hebreo es el mismo que se incluye en el Salmo 4, y brinda muy poca 
información referente a los detalles sociales, religiosos y litúrgicos del poema. Y como la 
información histórica que se incorpora y revela en el poema es muy escasa, no se puede 
determinar con precisión el autor del salmo, ni se puede descubrir con seguridad la fecha 
de composición. 

 
Por las referencias al Templo (v. 7), el salmo debe ser de origen pre-exílico, y 

posiblemente se utilizaba en relación a las ofrendas y los sacrificios de la mañana. 
Algunos estudiosos piensan que un mejor contexto original del salmo eran las dinámicas 
que se relacionaban con los procesos jurídicos en el Templo de Jerusalén. 

 
El análisis de la estructura literaria del salmo pone de manifiesto cinco estrofas que se 

alternan temáticamente. De un lado, se incluyen oraciones y afirmaciones para la gente 
piadosa y justa; del otro, la naturaleza y futuro de las personas injustas. 

• El Señor escucha mis palabras: vv. 1–3 
• El futuro de los insensatos: vv. 4–6 
• El Señor me guía en su justicia: vv. 7–8 
• El castigo de los mentirosos: vv. 9–10 
• La alegría de los que confían en Dios: vv. 11–12 
 

Salmo 5:1-3 (LBLA)  
1 “Escucha mis palabras, oh SEÑOR; considera mi lamento.  
2 Está atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, porque es a ti 
a quien oro.  
3 Oh SEÑOR, de mañana oirás mi voz; de mañana presentaré mi 
oración a ti, y con ansias esperaré”.  

 
vv. 1–3: La oración comienza con una petición del salmista, con un clamor intenso: 

¡Señor “escucha mi gemir” u “escucha mis palabras” y “atiende a mi clamor” u 
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“considera mi lamento”! Esas expresiones, características de los salmos de lamentación, 
ponen de manifiesto la magnitud de la aflicción, revelan la intensidad del dolor, subrayan 
la necesidad del adorador, identifican la angustia del salmista. Más que una palabra 
religiosa superficial o una oración memorizada de poca significación, el poeta se presenta 
ante Dios con un clamor profundo, con una plegaria intensa, con una oración de petición 
y ayuda. La referencia a la oración “temprano en la mañana” indica la urgencia del 
clamor. 

 
La confianza del salmista está en que Dios le puede escuchar, pues le reconoce como 

su rey y su Dios. La oración es intensa e íntima. ¡Reconoce el autor la autoridad divina 
sobre los monarcas humanos! El salmista llega al más alto foro legal en donde puede 
presentar su caso, ante Dios. El Señor es el juez por excelencia, que tiene la capacidad de 
establecer la justicia en el instante oportuno. 

 
Las expresiones “mi Rey” y A “mi Dios” revelan el sentimiento profundo del 

adorador: El Señor no es al monarca distante despreocupado por los dolores de su pueblo, 
ni es la divinidad impersonal ajena a las dinámicas diarias de su pueblo. Para el salmista, 
el Señor es el Dios cercano e íntimo, que le brinda las fuerzas necesarias para confiar y 
esperar su intervención redentora. 
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vv. 4–6: Junto a una afirmación teológica en torno a la divinidad, el salmista describe 
a sus adversarios. ¡Insensatos y arrogantes que se complacen en la maldad y la injusticia! 
El Dios del salmista no acepta la maldad como un comportamiento adecuado, ni permite 
a los inicuos estar delante de su presencia. El Señor destruye a los mentirosos; y abomina, 
el Dios del salmista, a la gente sanguinaria y engañadora. 

 
Estas afirmaciones teológicas, que revelan la naturaleza justa de Dios, ponen en clara 

evidencia un nivel avanzado en el desarrollo religioso del salmista y de la humanidad. 
Aunque esas declaraciones están muy acorde con la teología cristiana, la literatura 
antigua presenta los excesos, conflictos y las actitudes caprichosas de las divinidades de 
las ciudades antiguas de Canaán y Ugarit. 

 
La relación íntima y la dinámica recíproca entre la justicia y la divinidad es una 

contribución significativa de la literatura bíblica a la teología. El Dios de las Sagradas 
Escrituras es justo, y esa naturaleza especial le hace rechazar la maldad como una 
manifestación divina adecuada. Las expresiones de rechazo—p.e., «no habitarán junto a 
ti» y «no estarán delante de tus ojos»—pueden aludir a la negativa divina ante los gestos, 
las oraciones y los sacrificios de adoradores que llegan al Templo, pero que actúan de 
acuerdo a la maldad. 

De acuerdo a la teología del salmo el Señor rechaza tanto el pecado como al pecador. 
Esa afirmación, que puede parecer extraña en la teología cristiana, puede entenderse a la 
luz de una comprensión más amplia de la afirmación. En efecto, Dios rechaza todo lo 
relacionado con el pecado, inclusive a las personas, hasta que se incorpora una actitud de 
arrepentimiento y humildad. Cuando la persona pone fin a su actitud siniestra de maldad, 
entonces se aleja del juicio divino y recibe la misericordia de Dios. 

 
 
 
vv. 7–8: En contraposición a la actitud adversa de sus enemigo, el salmista se 

presenta ante Dios con humildad y se allega al Templo esperando la misericordia divina. 
Reconoce la importancia del Templo como Casa de Dios, y se dispone a adorar con 
reverencia. Y el resultado de su gestión religiosa es un clamor extraordinario: ¡Señor 
guíame en tu justicia! 

Adorar «hacia el santo Templo» revela la costumbre antigua de los judíos de la 
diáspora de hacer sus oraciones, o cumplir sus responsabilidades religiosas, orientados 
hacia Jerusalén, la Santa Ciudad, en donde estaba ubicado en Templo (1 R 8:35, 38, 42; 
Sal 28:2; 134:2; 138:2; Dan 6:10). Esa práctica presuponía que Dios habitaba en el 
Templo, que transmitía la idea de morada o casa. Orar orientado hacia el Templo era una 
manera de reconocer la presencia divina en ese lugar. 

La petición final del salmista, «endereza tu camino», es una forma figurada de pedirle 
a Dios que le ayude y le permita enfrentar las dificultades de la vida con sabiduría y 
autoridad. No le pide al Señor que lo saque del camino ni que le evite las adversidades, 
sino que le prepare el sendero y le ayude a transitar la vida con valor y firmeza. 

vv. 9–10: Esta sección describe de forma gráfica a los enemigos del salmista: La boca 
de ellos comunica mentiras y falsedades; y su interior—es decir, lo que se anida en lo 
más profundo del ser—, está lleno de maldad. Sus adversarios son hipócritas, malos y 
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mentirosos. Para el salmista, el problema real de quienes le acusan es el sepulcro o la 
muerte que tienen en su interior. 

Esa imagen de la muerte es el fundamento de las acciones de los enemigos del 
salmista, es la base de las palabras que emiten. La comunicación y las acciones mismas 
de sus adversarios y perseguidores están influenciadas por el ambiente del sepulcro, que 
evoca descomposición y destrucción. 

Ante esas actitudes, el salmista reclama el juicio divino: ¡Castígalos, Señor, por sus 
intrigas, por sus transgresiones, por sus rebeliones! ¡Hazlos pagar por lo que me han 
echo!, parece decir el poeta en su oración. En su clamor a Dios, les desea que caigan y 
que sean echados fuera de la presencia divina. Su oración es una plegaria de vindicación 
firme y decidida, es una oración que responde a sus sentimientos más profundos de dolor 
y persecución, es un clamor que se origina en sus experiencias adversas de injuriado y 
calumniado. 

El texto revela que se manifiestan en el salmista los resentimientos y los deseos de 
venganza que deben ser superados para propiciar la salud mental y espiritual. Ante 
situaciones similares, los seres humanos reaccionan con violencia, y desean verse 
restaurados y restituidos. Sin embargo, la gente no puede vivir feliz cuando las fuerzas 
que guían sus vidas están motivadas por la revancha y la venganza. La dicha se 
manifiesta en las personas cuando el fundamento de sus acciones no es la insanidad que 
produce el resentimiento, sino la paz que genera la salud mental y espiritual. 

vv. 11–12: La palabra final del salmo es de contentamiento y optimismo. Se alegran 
las personas que confían en el Señor, pues Dios mismo les defiende, les apoya y les 
bendice. El Señor es como un escudo protector alrededor de las personas justas, y les 
manifiesta su favor y su amor. Esas acciones divinas producen en el salmista seguridad, 
esperanza y regocijo. 

El motivo de gozo no es en este caso el juicio o la destrucción de los adversarios del 
salmista, sino la protección e intervención divina. Amar el nombre divino es una forma 
de expresar su amor al Señor. En este contexto es importante señalar que en la antigüedad 
se pensaba que había una relación estrecha e insustituible entre el nombre y la persona 
que lo lleva. En el particular caso del nombre divino, el Antiguo Testamento está cargado 
de relatos en los cuales ese nombre tiene gran significación teológica y espiritual (p.ej, Ex 
3:13–15; 6:2–3). 

La frase final del salmo, «lo rodearás de tu favor», es sinónima de bendición, y 
presenta una de las características fundamentales de la oración: Aún ante las adversidades 
más amargas, la gente de fe recibe la bendición divina, pues Dios mismo les rodea de 
amor. Y aunque la vida se viva en medio de contradicciones y esperanzas, en medio de 
persecuciones y bendiciones, en medio de problemas y expectativas, en medio de 
conflictos y posibilidades, la gente justa da voces de júbilo y se regocija en la seguridad 
que le brinda el Señor. El secreto de la oración, según el salmo, se relaciona con el 
sentido de justicia y seguridad que manifiesta. 

En su importante Epístola a los romanos, el apóstol Pablo cita el versículo nueve de 
este salmo, en su discurso sobre el poder del pecado que arropa a la humanidad, tanto a 
judíos como a gentiles (Rom 3:13). Y aunque la finalidad original del salmo no 
necesariamente se relaciona con la afirmación y teología paulina, la interpretación 
apostólica es muy válida y pertinente. En efecto, la maldad no tiene la última palabra en 
la vida, la injusticia no es el destino final de los fieles, la destrucción no constituye el 
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propósito de Dios para la humanidad. Al final de todo, Dios sigue siendo Dios, pues tiene 
control de la historia y de la humanidad. El favor divino es mayor que la actitud rebelde 
de los enemigos, pues el amor de Dios es superior al los odios, rencores y resentimientos 
humanos. 

 


